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de Buenos Aires, y se estim6 de gran uti­
lidad el proponer a sus edi tores la amplia­
ci6n de la n6mina de colaboradores, para 
cubrir el mayor ámbito pooible de Latino­
américa. 

Si entre el 29 de enero y el 6 de febre­
ro del presente año, los estudiosos, difusor~s 
y recreadores dt: nuestra cultura decidieron 
observar, una vez más, el complejo estado 
en que se desenvuelven sus apetencias por 
un con,cierto humano de verdadera horno-
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geneidad, cabe ahora aguardar que, al me­
nos, cada uno de los participan tes ponga 
todo su tes6n en actjvar este movimiento. 
El folklore, tanto el musical, como el res­
tante, en todas ms esferas, cree poder tener 
confianza en las promesas y acuerdos que 
aparecieron al calor de esta hermosa reu­
nión ariqueña. 

MANUEL DANNEMAN>O' 

V SEMANA DEL FOLKLORE MUSICAL 

Ni los más entusiastas y optimistas de 
los organizadores de estas jornadas, podrian 
haberse aventurado a asegurar una línea 
de continuidad y eficiencia en el desarrollo 
de esta tarea de anual difusi6n de nuestro 
folklore. No obstante, ~os esfuerzos de cinco 
años culminaron exitosamente entre ellO y 
el 15 de enero del año en curso con la ge­
nerosa colaboraci6n del Ministerio de Edu­
caoión, por intermedio de su Departamen· 
to de Cultura y Publicaciones, dirigido por 
don Huguel Hernández, quien destacara al 
señor Raúl Trujillo en una labor coordina­
dora respecto de la cual el Instituto se 
encuentra a1ltamente reconocido. La funci6n 
colaboradora en referencia dio también la 
t6nica a los objetivos fundamentales de es­
ta semana, que present6 un cará-cter didác­
tico por excelencia, al ponerse al servido 
de las apremiantes necesidades del Magis­
terio, en particular de los profesores de 
Educaci6n Mu,ica!. En conformidad con di­
chas finalidades, se busc6 un sentido uni­
tario de las materias programadas. centrán­
dolas en un Panorama General de nuestra 
música folklórica, sobre la base regional, 
temática y funcionai!. Esta vi.i6n global tu­
vo una ordenación metodológica a través 
de la enoeñanza de Técnicas de Recolec­
ción y Nociones ClasificatoriasJ sujetas a un 
Concepto de Folklore, todo lo cu,,1 se com­
plementó con una charla sobre Musicologia 
'Y Música Folkl6rica, y un valioso plantea­
miento acerca de la Aplicaci6n Pedag6gica 
del Folklore Musica!l. La responsabilidad les 
cupo, respectivamente, a los investigadores 
del Instituto, Raquel Barros, Manuel Dan­
nemann y Jorge Urrutia, y a la profesora 
de Educaci6n Musical, Patrici'1- Ibarra. 

~l acto inaugural adquirió condicione! 
especiales, debido a'l homenaje tributado al 
maestro Garlos Isami tt, Premio Nacional 
de Arte 1965 y enjundioso activador de 
los estudios etnol6gicos y fo1kl6ricos nacio­
na/les; también se record6 al apreciado :in­
formante y colaborador de las sem"" ... an­
teriores, Juan de Dios Reye" célebre gui-

tarronero de Pirque, recientemente fal1ecido, 
mediante sendas intervenciones de Vicente 
Salas ViO., Director de! Instituto de Inves­
tigaciones Musicales, a cuyo cargo estuvie­
ron, además, la alocuci6n inicial y 'la clau­
IUra. 

La nota descoUante de la v Semana fue 
una Ex\po<Iioi6n Organográfica, efectuada 
gracias a los gen.iles aportes de las colee' 
ciones pertenecientes a lla Ag,rupad6n Fol­
IoI6rica Chilena, al conjunto Millaray, al 
señor Ca:latámbo Albarracin, ",1 señor José 
Adolfo Gutiérrez, a la señora Nora Pomar, 
al señor Lautaro Manquilef y a la familia 
Scweikart~Brüggen, quienes acrecentaron en 
gran medida la muestra instrumental fol­
k16rica del Instituto. Fotografías il¡ustrativ ... 
y explicaciones gráfkas -realzaron 10.5 fines 
informativos de dicha exposiciÓIl, la prime­
r.a de su género organizada en el país. 

Otra novedad estuvo constituida por la 
serie de vi9itas a 108 museos relacionados 
con el folklore, en cuyos locales los partici­
pantes de esta jornada recibieron explica­
ciones sobre los objetos alli exhibidas. 

Como ha sido habituail, las actividades 
-concluyeron con una presentadón de tres 
grupos de divulgaci6n folkl6rica, de distin­
tos criterios: la Agrupaci6n Follo1órica Chi­
lena, que mostró un en&ayo de' esti'lizaci6n 
de la cerámica de Talagante, interpretando 
los bailes y canciones atribuidas a las fi­
guras de esta artesanía; el Aucamán, que 
eJ<¡>res6 sus tendencias en el campo del ba­
llet folklórico, en cuadros del Norte y de 
Chiloé; el Aucán, de Concepción, que re­
present6 la posición realista, con un reper­
torio de su región. Después de las actuacio­
nes tuvo lugar un foro dirigido por el se­
ñor Trujillo, en el que se debatieron las 
actuales orientaciones que juegan en el vas­
to terreno de ,la aplicaci6n artística del fol­
kilore. 

Camo conclusi6n esencial de la v Sema­
na podemos señ,ala.r la petición de las per­
sonas asistentes en el sentido de ampliar e 
;n,tensificar 106 trabajos a lo largo de fu-
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luras reuniones, en 10 posible de oden se­
mestral. De esta manera, el Instituto de 
Investigaciones Musicales puede estar sa­
tisfecho de haber mantenido un amplio cau­
ee de propagación de las inquietudes refe­
rentes al falldore en sus diferentes aspectos, 
y de haberse aproximado, de una manera 
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eficaz y promisoria, como en esta oportuni­
dad, al sector encargado de la docencia es­
colar en Chile, que puede e',perar de nu,.es­
tra cultura tradicional y representativa al­
gunos de lo. mejores frutos pedagÓgicos. 

MANUEL DANNEMANN R. 

ROBERT STEVENSON EN CHILE 

Lo. convenios entre la Universidad de 
Chile y la de Calliornia, para el intercam­
bio de estudio. e investigacione., y de pro­
fesores y alumnos, comienzan a dar fruto 
en el campo de la música. Habria que des­
tacar de antemano que los convenios refe­
ridos son ,Jos primeros entre los suscritos 
por nuestra Universidad que se han llevado 
hacia 'la investigaci6n 'artísti-ca. El señor 
Rector y el Decano de la Facultad de Mú­
sica merecen en. este sentido el agradeci­
miento de quienes se consagran en Chile 
a esta. disciPlinas. 

Como primer fruto de Ilos convenios Chi­
le-CaHfornia en la qnvestigación musical se 
encuentran en el país los profesores Bor­
ohardt y Stevenson, de la Univemidad de 
Los Angeles. Ambo. trabajan en relación 
con el Instituto de Investigacion .. Mu.ica­
les de la Universidad de Chile. El prime­
ro, en estudios sobre el folklore musical; el 
segundo, en lo. dominios más amplios de 
la mu.icologia. 

Sobre la penonalidad del profesor Bor­
chardt, ayudante del famoso orientalista 
IDwical doctor Mantel Hood. no faltará a 
los especialistas ocasión de extenderse. En 
cuanto a Robert Stevenson es, ni más ni 
menos, la pJ1imera figura de estu4ioso de 
la música en el pasado colonial hi.pano­
americano que hoy exi'Ste en el mundo. Con 
paciencia ejemplar (la paciencia ouenta mu­
cho en esta clase de trabajo), y conoci­
mientos incomparables con 'los de ningún 
otro investigador de su categorla, incluido< 
lo. españoles e hispanoamericano., Robel! 
Stevenson lleva ya realizada una labor co­
pio.a y profunda en estos tan singulares 
dominios. Hará ya uno. quince o diecioéi. 
años que el profesor Stevenson publlicó .u 
primera óbra de la indole a que aludo; una 
historia, tan bien documentada como exce. 
lente de .criterio, sobre "La Músi'Ca: Colo. 
nial en Méjico". Si se piensa que por en· 
lonces .ólo algunos trabajos parcial.. del 
español BaI y Gay habian abordado la es­
pinosa materia, aún resulta mayor el mu-

Por Vicente Salas Vi", Director del 
Instituto d. Investigaciones Musical .. 
d. la UniversidaJ d. Chile. 

000 mérito del musicólogo norteamericano 
y de .u obra. 

A "La Música Colonial en Méiico" si. 
guieron COmo contribuciones mayores. como 
Uibros --porque las- recogidas en ensayos y 
artículos forman legi6n-, "La Música de 
las Catedrales en el Perú Colonial", "La 
Mú-sica Colonial en Colombia", "La Músi· 
ca en la Catedral de Sevilla" (eje de las 
Catedrales americanas), entre 1478 y 1606. 
No es poco, y, Bin embargo, ahí no se de­
tiene la obra de Robert Stevenson, coro­
nada ha.ta ,la fecha por dos monumentales, 
en el sentido estricto del adjetivo, tratados: 
"La Música de las Catedrales Españolas en 
el S;glo de Oro" y "Mú.ica Hispánica en 
la Epoca de Colón". 

En un comentario como el presente, a 
vuela pluma, bastará con decir que ant .. 
de la. aportaciones de Robert Stevenson aJl 
estudio de la: música litúrgica en nuestra 
América, apenas existía nada que pudie-ra 
.com,pararse con tan acuciosa investigación. 
y pensemos que, en lo. siglO! XVI y xvo, la 
múlÍca litúrgica era casi toda la música ar­
ti.tica en la anchura del mundo civilizado 
y no .ólo en los paise> hispanoamericanos 
o en !Su metr6poli. 

Prácticamente, pocos, muy :20COS estudio­
sos se habían a-cercado a'ntes que el músicó· 
logo norteamericano de que hablamos a los 
viejos c6dices donde se encierra la música 
de aquel tiempo en nuestros paises. Ste­
Ven50n pudo así q,escubrir, o mejor, resuci· 
citar, vOlver a la vida, el hermoso y varia­
dúimo repertorio de música sacra america· 
na, española y, en general, europea que se 
esparció en el ámbito del mundo colonial 
de Hispanoamérica. Ya era bastante sor­
pre.a entre los descubrimiento. del profesor 
Stevenson que las Catedral.. de esta Amé­
rica nuestra, en la injustamente denigrada 
cultura colonial, se mantuviesen a un nivel 
muy cercano, por lo que ha-ce a la música, 
de las más célobres de España; que Pales­
trina, Victoria o Lass.us, en sus Motetes 'Y 
Mi.as, fueran puntalles del .entir y del pen-
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